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Abstract 

In the history of Western culture we find two main ethical conceptions of human sexuality: the naturalist, whose 
origins date back to Ancient Greece, and the rationalist, whose beginnings we find in the Modern Age. The 
objective of this article will be to examine the first of them, elucidating what idea naturalism defends about 
human sexuality. Later, we will turn to the work of the Spanish scientist Natalia López Moratalla and we will 
show how her work represents a return to the old naturalism, using biology to support her religious beliefs. 
Finally, we will conclude our article wondering whether religious positions should always be accompanied by 
naturalist theses. 
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Resumen 

En la historia de la cultura occidental encontramos dos principales concepciones éticas sobre la sexualidad 
humana: la naturalista, cuyos orígenes se remontan hasta la Antigua Grecia, y la racionalista, cuyos inicios los 
hallamos en la Edad Moderna. El objetivo del presente artículo será examinar la primera de ellas, dilucidando 
qué idea defiende el naturalismo sobre la sexualidad humana. Posteriormente, acudiremos a la obra de la 
científica española Natalia López Moratalla y mostraremos de qué forma su trabajo supone un retorno al viejo 
naturalismo, sirviéndose de la biología para fundamentar sus creencias religiosas. Finalmente, concluiremos 
planteándonos si las posturas religiosas deben llevar siempre aparejadas tesis naturalistas. 
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Introducción 
A lo largo de la historia de la cultura occidental han surgido diferentes concepciones 
éticas sobre la sexualidad humana. Siguiendo a Diego Gracia, de todas ellas dos han 
sido las principales: por un lado, la concepción de la ética naturalista, cuyos orígenes 
pueden ser retrotraídos hasta la Antigua Grecia y, por otro, la actitud de la ética 
racionalista, en la que se hace patente el binomio existente entre naturaleza y libertad, 
o dicho en otros términos, entre naturaleza y moralidad. Si en la Antigüedad naturaleza 
y moralidad iban de la mano, en el mundo moderno se desgajan.  

Ahora bien, en las siguientes páginas centraremos especialmente nuestra atención en 
la primera de las mencionadas actitudes, analizando las premisas de las que parte, para 
después rastrear si en la actualidad podemos hablar de un retorno al viejo naturalismo 
desde tales presupuestos. Y es que, aunque hoy día la opinión mayoritaria en nuestras 
sociedades occidentales sea deslindar la sexualidad humana de la reproducción, hay 
también quienes actualmente defienden que, para que sea posible la generación de una 
nueva vida, ambos fenómenos deben ir irremediablemente aparejados, resultando su 
unión una condición más que necesaria. 

1. La ética sexual antigua: el binomio natural-antinatural 
De acuerdo con Diego Gracia, la racionalidad o concepción de la ética naturalista 
corresponde a las culturas antigua y medieval (cfr. Gracia, 2004: 351). En esta, a su 
vez, pueden contemplarse dos tradiciones, a saber, “una médica y ética, que no 
condena en absoluto el ejercicio sexual sino que intenta ordenarlo de acuerdo con la 
regla de la mesótes o justo medio, y otra ascética y teológica, que proclama la renuncia 
al ejercicio sexual por motivos de orden a la postre religioso” (Gracia, 2004: 351). 
Atendiendo a la primera de las tradiciones, esto es, a la tradición médica y ética, para 
los griegos lo natural está representado por el orden y lo bueno, mientras que lo 
antinatural está caracterizado por lo contrario. Para ellos la naturaleza se encuentra 
dotada de una finalidad interna o télos a donde todas las cosas naturales 

indefectiblemente tienden, encaminándose hacia un fin, 
por lo que bueno será todo aquello que favorezca su 
logro y malo todo lo que lo aleje de él. De ahí que, de 
acuerdo con la ética naturalista, se hable de actos 
intrínsecamente buenos o malos: si la naturaleza se 
dirige hacia un fin, todos aquellos actos que se 

encaminen a conseguirlo serán intrínsecamente buenos, puesto que respetan el orden 
interno de la naturaleza (cfr. Gracia, 1998: 29), mientras que todos aquellos actos que 
se distancien de él serán, por tal razón, intrínsecamente malos. De igual manera, todo 
esto puede ser aplicado a la ética sexual, ya que la sexualidad humana es también algo 
propiamente natural, de modo que todo aquello que separe a la sexualidad de su fin 
será malo y bueno todo aquello que le aproxime a él. La cuestión será ahora dirimir en 
qué pueda consistir ese fin al que la sexualidad debe dirigirse.  
 
Gracia toma a Aristóteles como el gran representante de esta corriente sirviéndose de 
sus argumentos, concretamente, de los expuestos en su Ética a Nicómaco. Para el 
estagirita cada función tiene una virtud que le es propia, por lo que aquellas funciones 
que son propiamente humanas, esto es, las intelectivas, tendrán, por ende, virtudes 
intelectivas. Estas virtudes son, claro está, racionales, a diferencia de las concupiscibles 

En la concepción de la ética 
naturalista se contemplan 
dos tradiciones: una médica 
y ética y otra ascética y 
teológica. 
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e irascibles que son irracionales, puesto que las primeras proceden de las funciones 
vegetativas y las segundas de las sensitivas. Las virtudes concupiscibles e irascibles 
vendrán a llamarse virtudes éticas o morales, mientras que las intelectivas serán 
denominadas como dianoéticas o intelectuales: “La sexualidad es, evidentemente, una 
de las virtudes concupiscibles, ya que busca el placer y tiende a la evitación del dolor. 
Esto es natural, y en tanto que natural es bueno. Pero las virtudes éticas sólo son 
moralmente correctas cuando se hallan bajo el imperio de la razón. Las virtudes éticas 
dependen siempre de las dianoéticas. Sin ellas serían puramente irracionales, y por 
tanto no serían virtudes morales en el sentido estricto de la palabra. De ahí que aunque 
el ejercicio de la sexualidad sea una función natural del organismo, y aunque sea bueno 
y natural buscar el placer y evitar el dolor, esto no será humano y moral más que cuando 
se halle controlado por la razón, es decir, cuando no se haga de modo puramente 
instintivo o animal, sino humano o racional. Y ello porque, como dice Aristóteles, “la 
función propia del hombre es una actividad del alma según la razón”. Los movimientos 
puramente instintivos o irracionales no son en el rigor de los términos humanos” (Gracia, 
1998: 30). Aquí cabría entonces hacerse una pregunta: ¿qué criterio es el que sigue la 
razón para discernir entre qué placeres son lícitos y cuáles no? Para responder a esta 
cuestión Aristóteles utilizará su distinguido lema del justo medio, o dicho en otros 
términos, “todo con moderación”. En ese todo vendrán también incluidas las virtudes 
concupiscibles, en este caso, las sexuales: “De ahí que el control racional de estas 
acciones reciba el nombre de sophrosỳne, temperantia o templanza. Las dos funciones 
concupiscibles por antonomasia, la alimenticia y la sexual, deben realizarse evitando el 
exceso y el defecto, es decir, moderadamente, con templanza” (Gracia, 1998: 31).  
 
Por lo tanto, no es que la sexualidad sea intrínsecamente mala, porque esta es 
considerada como algo propiamente natural y lo natural viene representado por el orden 
y lo bueno, sino que siempre deberá practicarse con moderación, ya que tanto la 
abstinencia como el abuso han de ser tenidos como dos extremos, a saber, el uno por 
defecto y el otro por exceso. En palabras del propio Aristóteles, “la templanza y la 
fortaleza se destruyen por el exceso y por el defecto, y el término medio las conserva” 
(Aristóteles, 1949: 21). La sexualidad, en definitiva, deberá practicarse de forma 
moderada, evitando siempre hacer de ella un uso contranatural o antinatural, por lo que 
la virtud que deberá imperar sobre la sexualidad será la templanza. De acuerdo con el 
estagirita, la sophrosỳne o templanza tendrá por objeto aquellos placeres que proceden 
del cuerpo, aunque no necesariamente todos, sino solo los que tienen que ver con el 
tacto y con el gusto: la templanza será la encargada de encontrar en ellos el término 
medio. Resumiendo, la tradición médica y ética que se circunscribe dentro del 
naturalismo recomienda el ejercicio moderado de la sexualidad, sin existir una condena 
explícita de la misma. La tesis que defiende Aristóteles es que “la virtud generativa es 
una de las llamadas funciones o facultades concupiscibles, que sólo se convierte en 
vicio cuando no está controlada por la razón” (Gracia, 2004: 351).  
 
A la tradición aristotélica le siguieron el estoicismo y el neoplatonismo, que 
protagonizarán un cambio de rumbo en la postura naturalista. Ambas corrientes 
pretenden extirpar del ser humano todo aquello que tenga que ver con la vida afectiva, 
tales como los sentimientos, las emociones, los placeres, etc., algo que en modo alguno 
puede encontrarse en el pensamiento del estagirita: “En la ética aristotélica los afectos 
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tienen una función muy importante. Aristóteles elaboró una ética que conjuga de modo 
muy inteligente sentimientos y razón. No se trata de una ética puramente intelectualista, 
ni tampoco de un emotivismo moral. Pero para él los afectos, las emociones son 
esenciales a la vida moral. Pues bien, esto desaparece con el estoicismo, o al menos 
pierde fuerza. La ética estoica es rigurosamente intelectualista, mejor aún, racionalista. 
Sólo la razón es brújula moral. Los afectos, las emociones, tienen un carácter 
desorientador, estrictamente negativo. Por eso hay que domeñarlos y, a ser posible, 
anularlos. Una vida sin afectos: ése es el ideal del 
sabio estoico. Sustine et abstine, abstente y 
contente; en eso consiste el ideal de la enkráteia. 
Hay otro factor que vino a rematar este proceso 
de negación de la vida emocional. Fue el 
neoplatonismo” (Gracia, 2004: 356). El 
neoplatonismo rechaza todo aquello que venga referido al mundo sensible, marcándose 
como objetivo eliminar la vida emocional y afectiva, puesto que es el único modo de 
alcanzar el conocimiento del mundo inteligible. Ya no se trata de una simple enkráteia, 
de un mero autodominio o continencia, sino de la total abstinencia respecto al placer 
sexual, por lo que estamos ante el ideal de la castidad o de la pureza, el cual no se trata 
de un ideal médico ni ético, sino ascético y místico, esto es, religioso: “El neoplatonismo 
influyó decisivamente en la teología espiritual, tanto judía como cristiana y musulmana. 
[…] El resultado es toda una teoría ascético-mística que predica la renuncia total a los 
placeres de la carne, no porque sean en sí inmorales, sino porque son inferiores, bajos, 
e impiden la dedicación plena a los ideales superiores” (Gracia, 2004: 359). 
 
Si de la concepción naturalista imperante en el pensamiento griego se desprendía una 
primera tradición que se afanaba en distinguir el uso natural, bueno y sano de aquel 
antinatural, censurable y enfermo, de dicha concepción también se deriva una segunda 
tradición ascética y teológica de la sexualidad, siendo realmente la que más éxito tuvo 
en detrimento de la primera, impregnando poco a poco en la cultura occidental hasta 
llegar a nuestros días. Si en el pensamiento griego el desenfreno se trataba de un vicio 
por exceso mientras que la abstinencia sexual lo era por defecto ‒la tarea de la 
templanza era hallar el término medio entre los dos‒, el tema de la abstinencia sexual 
como extremo a evitar pronto se pondrá en cuestión y ello por razones meramente 
teológicas: si Dios es pura inteligencia, en Él no caben las pasiones, por lo que 
permanecerá impasible ante ellas: “en Dios […] no hay afectos. De Dios se predica, por 
vía de eminencia, la inteligencia y la voluntad propias del hombre, pero no los afectos o 
las pasiones, porque Dios no puede ser sujeto paciente de nada. Ahora bien, si esto es 
así y el hombre sabio es el imitador de Dios, debe dedicarse a anular completamente 
los afectos y las pasiones. Cualquier uso, aun el moderado, es perjudicial. Surge así, 
frente a la “ética” de la sexualidad, la “ascética” de la sexualidad, que tanto se iba a 
desarrollar durante los siglos del helenismo y en toda la tradición cristiana. […] La 
ascética propugnó siempre la abstención sexual total, la continencia como virtud 
angélica y divina. […] El uso antinatural de los órganos sexuales no sólo va a ser 
éticamente censurable, sino también físicamente pernicioso. De ahí la idea, 
ampliamente extendida en la literatura médica, de que los actos sexuales 
contranaturales conducían a la enfermedad y la muerte. El ejemplo típico de esto es la 
masturbación, a la que se dedicaron ingentes cantidades de literatura. La masturbación 

Para la tradición médica y ética la 
sexualidad debe practicarse 
siempre con moderación, pues 
tanto la abstinencia como el abuso 
son dos extremos a evitar. 
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es antinatural, patológica y mala porque no respeta el fin que la naturaleza ha puesto en 
los órganos sexuales; es una aberración antinatural. Pero todo uso natural y moderado 
de la genitalidad es por definición moral” (Gracia, 1998: 34). 
 
De acuerdo con nuestro bioeticista, la influencia de esta concepción naturalista de la 
sexualidad humana ha llegado hasta hoy gracias, sobre todo, al Derecho Romano y a 
la religión cristiana. Para mostrar este hecho, Gracia hace referencia, por ejemplo, a 
cómo el antiguo Código Penal español vigente hasta el año 1996 aún entendía los 
delitos sexuales como delitos contra la honestidad, siendo deshonestas todas aquellas 
prácticas sexuales que pudieran alterar el orden de la naturaleza. Temas tales como la 
masturbación o la homosexualidad entraban dentro de lo deshonesto, catalogadas 
como prácticas sexuales contra natura. 
 
En definitiva, ambas tradiciones vinieron a configurar la ética de la sexualidad en el 
mundo antiguo y medieval. Mientras que la tradición médica y ética propugnaba el uso 
moderado y prudente, la ascética y teológica defendía su renuncia completa: “Esas dos 
tradiciones caminan por vías distintas, sin grandes conflictos entre ellas. En cualquier 
caso, se impuso desde muy pronto un criterio de subordinación de la primera a la 
segunda. La tesis, ya claramente defendida por los estoicos, consiste en decir que 

quienes no renuncian a los placeres de la carne se 
hallan ofuscados en su entendimiento y no pueden 
ver con claridad lo que es correcto o incorrecto. De 
ahí que deban ser dirigidos por los demás, los 
perfectos, los sabios. En consecuencia, qué debe 

considerarse uso correcto de la sexualidad, es algo que no pueden establecer los 
propios individuos libremente, sino que debe venir marcado por las autoridades, en 
especial las autoridades religiosas. Es uso correcto el que ellas consideran como tal, y 
uso incorrecto el contrario. La tesis mantenida a todo lo largo de estos siglos fue que 
sólo era uso correcto el que se realizaba dentro del matrimonio, y con fines procreativos. 
Todo lo demás debía ser considerado pura licencia, incompatible no ya con la ascética 
sino con la moral” (Gracia, 2004: 360). 

 
2. Un retorno al viejo naturalismo desde la ciencia 
Abordado el paradigma clásico sobre la sexualidad, hoy día nos encontramos con un 
retorno al viejo naturalismo desde la ciencia, teniendo como base la tradición ascética y 
teológica de la que anteriormente dimos cuenta. Esta actitud viene ejemplificada en los 
trabajos de la científica española Natalia López Moratalla, en los que se rechaza la 
escisión existente entre sexualidad y reproducción hoy imperante en nuestras 
sociedades occidentales. Para llevar a cabo un análisis comprensivo de su postura, 
antes debemos dirigir nuestra atención a los planteamientos que realiza la científica a 
propósito de la reproducción animal para así compararla posteriormente con la humana. 
De acuerdo con la autora, la reproducción animal viene marcada inevitablemente por la 
época de celo: “el nudo gordiano que dicta la reproducción lo tiene bien ajustado con la 
época de celo. Algún acontecimiento cambiante ‒el olor de los genitales de la hembra, 
el color de la cola del pavo real, los sonidos que emiten los ciervos, etc.‒, se produce 
justamente en el tiempo fértil de la hembra. Y esos estímulos olfativos, visuales, 
auditivos, procesados en el cerebro, determinan que el instinto sexual conduzca a la 

Para la tradición ascética y 
teológica la abstinencia sexual 
no es un extremo por defecto, 
sino una virtud a perseguir. 
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cópula justo cuando la hembra puede quedar preñada. De esa manera, la zoología dicta 
la reproducción en función de la especie. Dicta la frecuencia del nacimiento de prole 
adaptada al mantenimiento de las generaciones, bien ajustado el nudo. Si este se rompe 
la especie se extingue” (López Moratalla, 2010: 135; cfr. López Moratalla, Santiago y 
Herranz, 2011: 304). A este respecto, dice López Moratalla en otro lugar: “En los 
animales hay instintos que hacen eficaz la reproducción sexual, al asegurar la relación 
entre individuos de sexos diferentes, por lo que biológicamente esta atracción se ordena 
igualmente a la reproducción. Es más, esta atracción sexual entre animales, se produce 
exclusivamente en determinados periodos de tiempo ‒generalmente con carácter 
cíclico‒ que coinciden precisamente con los momentos en que es posible 
fisiológicamente la fecundación; es lógico, ya que si la atracción sexual está al servicio 
de la reproducción aquella tenga lugar cuando ésta se puede dar; si se eliminara del 
reino animal esta atracción, las especies se extinguirían. Así pues, biológicamente el 
sexo y la atracción sexual se ordenan y están íntimamente ligados a la reproducción” 
(López Moratalla, 1987). 

En cambio, en contraste con la reproducción humana, se evidencia que esta no 
acontece de igual manera. La atracción sexual humana, a diferencia de la que acaece 
en el animal, no está sujeta al tiempo cíclico de la fertilidad de la hembra ni tampoco 
regida por el automatismo del instinto: “La biología humana muestra que la transmisión 
de la vida humana no está en función de la especie, ni ajustada por el instinto, ni 
reducida a los individuos mejor dotados por la biología, ni pautada por selección natural 
a la adaptación de la especie al entorno. El engendrar humano está liberado del 
automatismo de la reproducción animal. No existe en los seres humanos el 
determinismo biológico temporal que acopla la “época de celo” con el tiempo fértil de la 
hembra” (López Moratalla, 2010: 136; cfr. López Moratalla, Santiago y Herranz, 2011: 
304). Hecha esta apreciación, la científica defiende la necesidad de que sea la razón la 
que deba dominar sobre los apetitos del cuerpo, esto es, sobre la actividad sexual. A su 
juicio, la razón de nuestra existencia es consecuencia del amor de nuestros 
progenitores: “Es por la sexualidad, por esa 
dimensión de la persona humana, por lo que nuestros 
padres se han hecho partícipes del amor de Dios. 
Esto es muy grande y desde luego encierra un gran 
misterio porque significa que los padres disponen de 
la materia que ha de ser informada por el alma. 
Cuando Dios crea a cada persona lo hace no Él solo, 
sino que se apoya en la capacidad generadora que tienen los padres en virtud de la 
sexualidad. Esto, a la vez que nos da una muestra o una razón de la trascendencia de 
la sexualidad, sitúa su posición dentro de la condición humana; la sexualidad ‒la 
masculinidad o la feminidad‒ se inscribe en el hombre justamente para esto, es decir, 
en orden a la participación en el poder creador de Dios” (López Moratalla, 1987). De 
estas palabras podemos comprobar cómo se produce, a nuestro entender, un salto 
ilegítimo en el discurso, ya que la autora se sirve de argumentos biológicos para deducir 
desde ellos la acción supuestamente manifiesta de la divinidad. Es más, continúa López 
Moratalla diciendo: “Así por el hecho de que el hombre tiene un cuerpo, que es humano, 
sabe que no es un simple animal, sino un animal racional, un hombre. Y porque el cuerpo 
humano expresa ‒además de la humanidad del hombre‒ el aspecto de la masculinidad 
o de la feminidad, descubre un nuevo sentido en su propio cuerpo que es un 

Mientras que la tradición 
médica y ética propugna el uso 
moderado y prudente de la 
sexualidad, la ascética y 
teológica defiende su renuncia 
completa. 
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enriquecimiento recíproco en la unidad que se crea por la unión corporal, por la que un 
hombre y una mujer adquieren la capacidad procreativa. Ese acto no es, pues una mera 
función orgánica para la transmisión de la vida como ocurre en los animales; sino que 
en su estructura natural es una acción personal de cada uno de los dos que es expresión 
de la donación recíproca. De ahí la norma ética ‒de ley natural‒ de no romper esta 
unidad entre unión y procreación en cualquiera de sus dos direcciones. Es decir, ni 
buscar la actividad sexual impidiendo la procreación, ni, por el contrario, buscar 
artificialmente una procreación independiente del sexo” (López Moratalla, 1987). Con 
estas palabras López Moratalla incurre en falacia naturalista, pues resulta inconcebible 
que de la descripción realizada entre la unión de un hombre y de una mujer se derive la 
norma ética de que esta deba estar exclusivamente dirigida a la procreación, y así lo 
reconoce explícitamente la autora cuando utiliza la expresión “ley natural”, entendida 
como creación de la divinidad a partir de la cual el ser humano debe dirigir su conducta. 
Pero es que hay más, no solo que no deba impedirse la procreación a través de la 
sexualidad, sino que tampoco la procreación debe ser perseguida sin que haya 
sexualidad. 

Del mismo modo, la sexualidad se enmarca única y exclusivamente en la relación 
hombre-mujer, sin que ningún otro tipo posible de relación se contemple, encuadrada 
siempre desde el contexto del matrimonio: “Por no ser un acto meramente biológico, 
sino un acto humano, toda la persona está comprometida en él: supone asumir la 
atracción sexual ‒que no está estrictamente determinada por el instinto sexual‒ en la 
donación al otro y acoger o aceptar al otro ser humano como don, no como objeto para 
uno mismo. Si los factores biológicos de la generación no estuvieran integrados en la 
unidad de ese acto humano el matrimonio perdería su valor, que es precisamente la 
estrecha e íntima relación entre el amor conyugal que lleva a la mutua entrega del 
cuerpo y el poder de generar nuevas vidas humanas en esa donación. Entonces la 
sexualidad humana pierde su sentido, se degrada, al quedar reducido su uso solo a 
fines del placer fisiológico e individual y sin estar orientada como corresponde a su 
naturaleza a la procreación y educación de los hijos y la relación padres‒hijos perdería 
también su más profundo sentido” (López Moratalla, 1987). Respecto al tema del 
matrimonio, Gracia considera que esta institución jurídica aún se encuentra afectada de 
naturalismo, al entenderlo como “la condición necesaria y suficiente para el ejercicio del 
derecho a la sexualidad y el derecho a la reproducción” (Gracia, 1998: 53). Según esta 
concepción, la sexualidad debe llevarse a cabo siempre dentro del matrimonio, a partir 
de “un compromiso total y de por vida con la otra persona” (Gracia, 1998: 53), y aunque 
Gracia admite que “el matrimonio es en principio la institución más adecuada para la 
reproducción” (Gracia, 1998: 54), con ello no está defendiendo que esta sea la única. 
Es cierto que el matrimonio puede suponer un compromiso de convivencia, fidelidad y 
socorro mutuo, donde puede llegar a ser más adecuado el ejercicio de la reproducción, 
pero existen otro tipo de vínculos que también pueden hacerlo posible y que no exigen 
de modo irremediable el matrimonio como condición necesaria: “en principio cabría 
pensar en una gama indefinida de niveles de vínculo, desde el más débil hasta el 
absoluto y perpetuo. No se ve por qué siempre ha de exigirse este último” (Gracia, 1998: 
54). Aunque Gracia no lo mencione ni quizá siquiera se lo plantee, a nosotros se nos 
ocurre el caso de las familias monoparentales compuestas por un único progenitor, ya 
sea padre o madre, y por uno o varios hijos. No es hoy día un hecho extraño el que una 
mujer decida quedarse embarazada sin que esto implique la necesidad de tener a su 
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lado a otra persona que comparta con ella el ejercicio de la reproducción, la crianza y 
educación de sus hijos. 

Volviendo a los planteamientos de López Moratalla, la científica entiende que deslindar 
sexualidad y reproducción conlleva la realización de conductas indeseadas: “Tal es el 
caso de a) sexo sin reproducción: por ejemplo, esterilización, interrupción del acto, 
anovulatorios, métodos abortivos, (aborto directo, dispositivo mecánico, anovulatorios 
abortivos) etc.; b) reproducción sin sexo: inseminación artificial, fecundación “in vitro”, 
clonaje asexual, y c) rotura del núcleo familiar: divorcio, unión temporal, limitación 
hedonística del número de hijos, fecundación heteróloga, etc. Estas conductas son 
reprobadas tanto por la ética natural, como por la ética cristiana. Pero, además, […] 
desde el conocimiento biológico, son claramente aberrantes y regresivas. El biólogo 
está, pues, moralmente obligado a hacerlo saber, tanto a la opinión pública en general, 
como a quienes están al frente de los poderes públicos” (López Moratalla, 1987). Según 
la autora, aquí no habría espacio alguno para el diálogo, derivándose de sus palabras 
una actitud reaccionaria que impone el optar por rechazar toda práctica que no sea 
permitida por el magisterio de la Iglesia: una vez más la imposición de un dogmatismo 
retrógrado rechazando de lleno el diálogo y la deliberación. De esta manera, continúa 

afirmando que “desde un punto de vista ético la 
utilización de cualquier método cuyo fin directo sea 
impedir la concepción es ilícito, y por ello es 
también ilícito participar en investigaciones 
relacionadas con este tema. La razón de la ilicitud 
de estos métodos es […] que al impedir la 
procreación se establece una profunda limitación al 

acto conyugal que queda privado de ser la expresión del verdadero amor conyugal en 
la entrega recíproca” (López Moratalla, 1987). A nuestro juicio, de tales apreciaciones 
se deriva un daño irreparable en la investigación y práctica clínicas, como es el de 
disfrazar a las seudoobjeciones y a las criptoobjeciones con los ropajes de la objeción 
de conciencia a la que un profesional puede libremente acogerse (cfr. Gracia, 2009). 
Estos argumentos conducen a rechazar la realización de ciertas prácticas médicas por 
ignorancia o por miedo al qué dirán, en caso de que algún profesional pueda prestarse 
a llevar a cabo su ejecución. Es por ello por lo que pensamos que tal manera de plantear 
el problema que nos ocupa supone un grave daño al tratamiento de la cuestión, que 
inevitablemente acarrea una postura intolerante e irresponsable por parte de quien la 
esgrime, pues apresta a la batalla y a la confrontación, coaccionando a que cualquier 
profesional sanitario se niegue a participar en dichas investigaciones. 

En el caso de las prácticas que conducen a la reproducción con carencia de sexualidad, 
López Moratalla también las tilda de éticamente ilegítimas. Si nos referimos a la técnica 
de la fecundación in vitro, este procedimiento requiere necesariamente de la obtención 
de los gametos masculinos y femeninos. Para lograr los primeros, el “semen se obtiene 
habitualmente por masturbación, lo que supone empleo de un medio inmoral” (López 
Moratalla, 1987). Hemos también de indicar que la última apreciación de López 
Moratalla, al igual que las anteriormente referidas, supone un menoscabo y un rechazo 
a la Declaración Universal de los Derechos Sexuales formulada en el XIII Congreso 
Mundial de Sexología celebrado en Valencia en el año 1997, la cual fue revisada y 
aprobada en el XIV Congreso Mundial de Sexología por la Asamblea General de la 
Asociación Mundial de Sexología (WAS) el 26 de agosto de 1999 en Hong Kong y 

Hoy día nos encontramos con un 
retorno al viejo naturalismo, 
teniendo como base la tradición 
ascética y teológica, donde 
sexualidad y reproducción van de 
la mano. 
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posteriormente reafirmada en la declaración de WAS en 2009, bajo el nombre de Salud 
Sexual para el Milenio (Organización Panamericana de la Salud, 2009). Concretamente, 
en su artículo 5, concerniente al derecho al placer sexual, dice: “El placer sexual, 
incluyendo el autoerotismo, es fuente de bienestar físico, psicológico, intelectual y 
espiritual” (Organización Panamericana de la Salud, 2009: 156). Con todo esto, vemos 
una vez más cómo las consideraciones de López Moratalla están basadas 
exclusivamente en sus propias convicciones personales y no en hechos biológicos como 
pretende hacernos pensar. 

Asimismo, si continuamos con el texto en el que hemos centrado nuestra atención, la 
científica sigue afirmando una serie de ideas alejadas de los argumentos científicos, 
solo compatibles con sus propias convicciones, tales como: “Los cónyuges tienen el 
derecho a los actos naturales que conducen a la procreación, pero no derecho a la 
procreación efectiva. […] El contexto conyugal es el único legítimo para generar una 
vida humana y educar la persona nacida. No sólo es inadmisible desde el punto de vista 
ético la maternidad fuera del matrimonio sino también cuando la fecundación artificial se 
ha llevado a cabo con los gametos pertenecientes a un hombre o una mujer diferente a 
los esposos. […] El hombre es de tal dignidad que no puede ser “fabricado” por otro 
hombre, sino que ha de ser generado a través del amor de sus padres. […] El hijo no 
engendrado en el acto sexual no es propiamente fruto del amor de sus padres. De ahí 
que se dañe también su dignidad” (López Moratalla, 1987).  

La fecha de publicación del texto de López Moratalla coincide con la de la Instrucción 
Donum Vitae de la Congregación para la Doctrina de la Fe (Congregación para la 
Doctrina de la Fe, 1987; cfr. Gracia, 1989: 407-410), en la cual pueden rastrearse 
consideraciones análogas a las expuestas por la autora: “En su cuerpo y a través de su 
cuerpo los esposos consuman el matrimonio y pueden llegar a ser padre y madre. Para 
ser conforme con el lenguaje del cuerpo y con su natural generosidad, la unión conyugal 
debe realizarse respetando la apertura a la generación, y la procreación de una persona 
humana debe ser el fruto y el término del amor esponsal. El origen del ser humano es 
de este modo el resultado de una procreación “ligada a la unión no solamente biológica, 
sino también espiritual de los padres unidos por el vínculo del matrimonio”. Una 
fecundación obtenida fuera del cuerpo de los esposos queda privada, por esa razón, de 
los significados y de los valores que se expresan, mediante el lenguaje del cuerpo, en 
la unión de las personas humanas” (Congregación para la Doctrina de la Fe, 1987). 

Estas mismas convicciones pueden también encontrarse en los trabajos de otra 
científica española, concretamente, en los de Mónica López Barahona, quien afirma 
hablando de la fecundación in vitro: “Una vez obtenido el óvulo y el espermatozoide 
fuera del seno materno, fuera del acto conyugal, en la fría placa de cultivo de un 
laboratorio, se incuban conjuntamente hasta que, eventualmente, se generan uno, dos, 
tres o x embriones, que serán transferidos normalmente de dos en dos o de tres en tres 
al útero de la mujer” (Bioeticaweb, 2016). Siendo precisos en el análisis de este 
comentario, podemos observar que en él se introducen ciertos aspectos que resultan 
ajenos al mismo hecho científico. Por un lado, se habla de la obtención tanto del 
espermatozoide como del óvulo fuera del acto conyugal; por otro, se utiliza el adjetivo 
de fría para describir una placa de laboratorio, adjetivo que es ajeno al problema que 
ahí se discute. Con dicho comentario lo que se pretende, al igual que hace López 
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Moratalla, es deslizar subrepticiamente unas convicciones personales haciéndonos 
pensar que de ellas se derivan unos hechos científicos preclaros. 

3. El binomio religión-naturalismo: ¿un tándem necesario? 
Decíamos más arriba que la postura de López Moratalla debíamos comprenderla desde 
la tradición ascética y teológica encuadrada dentro del paradigma naturalista, donde 
sexualidad y reproducción van necesaria e inexcusablemente de la mano. Tal actitud se 
mueve en el terreno de la convicción, sirviéndose de argumentos biológicos de modo 
ilícito para así hacerlos pasar como fundamento de sus creencias. Por consiguiente, lo 
que se pretende con ello es imponer de forma encubierta una actitud de índole religiosa 
tomando prestados argumentos científicos como punto de partida, aprovechando de 
forma palmaria la credibilidad que la ciencia merece en la sociedad de nuestros días. 

Sin embargo, de todo lo tratado hasta el momento, pensamos que en modo alguno 
puede concluirse que las creencias religiosas deban llevar siempre aparejadas la 
defensa de posturas naturalistas. Si se defiende la tesis contraria puede llegar a 
concluirse que las posturas críticas con la 
concepción naturalista conducen de forma 
irrevocable a actitudes laicas, agnósticas e 
incluso ateas. El ejemplo de la falsedad de tal 
inferencia lo tenemos en el propio Diego Gracia, 
en el que sus convicciones religiosas no están 
reñidas con su crítica a la concepción naturalista, preconizando una postura alternativa 
basada en la deliberación. Otros ejemplos los encontramos en las figuras de Francesc 
Abel i Fabre (1933-2011), Carlos Alonso Bedate (1935-2020), Javier Gafo Fernández 
(1936-2001) o Juan Masiá Clavel (1941), quienes comparten todos la condición de ser 
sacerdotes jesuitas y cuyos planteamientos se mantienen alejados de las tesis 
naturalistas.  

A modo de ejemplo, respecto a la cuestión que estamos tratando, dice Juan Masiá: “Un 
punto débil muy criticable, antropológica y éticamente, en los documentos eclesiásticos 
sobre familia, sexualidad y procreación asistida, es la obsesión injustificada por no 
distinguir ni separar los aspectos unitivos y procreativos en la relación sexual. Ahí se 
bloquea el razonamiento moral y se llega a oponerse tanto a la procreación 
médicamente asistida como a la contracepción y las relaciones que no tienen como 
finalidad la procreación” (Masiá, 2012: 76). Una de las propuestas que realiza Masiá es 
repensar el lema que aparece en el libro del Génesis, concretamente, el de “creced, 
multiplicaos” (Gen 1, 28). La traducción más manejada del texto intercambia esa coma 
por la conjunción copulativa “y”, con lo que se interpreta que al crecimiento del ser 
humano le viene necesariamente implícito el que deba procrear para poder multiplicarse: 
“El “creced, multiplicaos” del imperativo bíblico a la mítica pareja primordial se 
parafrasea de varias maneras. Quienes dan prioridad a la procreación leen así: 
“Multiplicaos para aumentar descendencia, no se extinga la especie”. Otra lectura 
posible: “Ayudaos mutuamente a crecer, y multiplicaos”. Esta interpretación desdobla la 
unión de la pareja en ayuda mutua y procreación. Para una lectura más radical “creced 
y multiplicaos” son imperativos diferentes: “Creced, siempre. Multiplicaos, no siempre, 
sino a su tiempo”. Para crecer juntos, amaos y deciros que os queréis. Decidlo con la 
palabra y el cuerpo, acariciaos mutuamente. Y cuando sea oportuno que el amor 
fructifique en prole, favoreced las condiciones para acogerla, criarla y educarla. Esta 

Para López Moratalla, nunca debe 
impedirse la procreación a través 
de la sexualidad, pero tampoco la 
procreación debe ser perseguida 
sin que haya sexualidad. 
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interpretación no identifica el crecimiento con la multiplicación, ni el amor con la 
procreación. Las exhortaciones sobre la familia en documentos eclesiásticos no 
concordarían con esta interpretación, ya que el punto débil de la teología “romana” en 
este tema es su énfasis en la inseparabilidad de lo procreativo y lo unitivo en todos y 
cada uno de los actos de unión corporal de la pareja. En cambio, desde la antropología 
y la ética, habría que recalcar la asimetría entre los dos polos de la frase: “creced; 
multiplicaos”. “Creced juntos” es un imperativo válido para siempre en la vida de la 
pareja. “Multiplicaos” es un imperativo condicionado a la conveniencia y oportunidad de 
las circunstancias. “Creced mutuamente” es una brújula para las relaciones de pareja. 
“Multiplicaos responsablemente” es el lema de la acogida correcta al nacimiento de una 
nueva vida” (Masiá, 2012: 77). 

Para deslindar el enfoque sexual del procreador, Masiá introduce los conceptos de 
caricia unitiva y unión procreadora, con lo que la ejercitación de la relación afectivo-
sexual puede ser entendida de dos modos distintos: “1) Cuando hay un proyecto 
progenitor y una finalidad procreadora. 2) Cuando el ejercicio de la relación afectivo-
sexual no se orienta a la finalidad procreadora, es decir, no es para multiplicarse, sino 
vehicula otras finalidades de crecimiento mutuo de la pareja en su relación. En este 
segundo caso hablaríamos de “caricias unitivas”, mientras que en el primer caso 
hablaríamos de “unión procreadora”. […] Crecer, siempre. Multiplicarse, no siempre. 
Creced juntos a cada momento. Multiplicaos cuando sea oportuno. Para crecer, 
acariciaos. Que la caricia en todos sus niveles sea expresión de ternura, vehículo de 
comunicación, expansión lúdica y descanso corporal. Y lo de multiplicarse, cuando sea 
su momento, que sea responsable y acogedoramente para con la nueva vida naciente” 
(Masiá, 2012: 77). 

Masiá concluye su argumentación haciendo una invitación a la vida en pareja, entendida 
como compañía digna fundamentada en la caricia y alejada de consideraciones 
meramente utilitaristas. Incluso la idea que Masiá defiende de pareja no se reduce a la 

oficialmente defendida por la Iglesia, al 
catalogar también como tal a aquella que 
está formada por dos personas del mismo 
sexo: “La pareja C no tiene hijos. Son una 
pareja estable de igual sexo. Hubieran 
querido una adopción para formar así una 
familia, pero tropezaron con dificultades 

legales. Son pareja atípica, porque la sociedad no se ha liberado de prejuicios sobre 
orientación sexual; pero la comunidad en que comparten la eucaristía no discrimina” 
(Masiá, 2010: 15). 

Finalmente, en cuanto a la procreación, hemos visto que esta solamente deberá 
buscarse cuando sea apropiada. Masiá es consciente de que tal planteamiento está muy 
alejado del magisterio oficial eclesiástico, pero confía en que a partir de él pueda llevarse 
a cabo una revisión de la moral sexual tradicional propugnada por la Iglesia. Por tanto, 
del ejemplo de nuestro autor podemos concluir insistiendo en la idea de que las 
creencias religiosas no tienen por qué estar reñidas con posturas revisionistas y 
reformistas alejadas de las tesis naturalistas. Es más, creemos que se hace realmente 
necesaria una revisión del dogma tradicional de la Iglesia para así adaptarlo a los 
nuevos tiempos, no condenando sin más al ostracismo a aquellos planteamientos que 

Se hace necesaria una revisión del 
dogma tradicional de la Iglesia para así 
adaptarlo a los nuevos tiempos, por lo 
que hace necesaria una revisión del 
dogma tradicional de la Iglesia para así 
adaptarlo a los nuevos tiempos.  
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disientan del mismo. Debe apostarse por un diálogo calmado y comprensivo, en el que 
las propuestas esgrimidas no supongan un simple ataque que persiga la imposición y el 
derribo de todas aquellas actitudes que puedan ser entendidas como opuestas. El bando 
contrario no debe ser tachado siempre como enemigo, sino que deberá ser entendido 
como una oportunidad real para ampliar el campo de visión en el que nos encontramos 
inmersos. 

Conclusiones 
A finales del siglo xix comienza a vislumbrarse una nueva concepción donde los 
fenómenos de la sexualidad y de la reproducción, que a lo largo de la historia habían 
marchado siempre unidos, inevitablemente se deslindan y comienzan ahora a transitar 
por caminos separados, desembocando en lo que ha venido a llamarse la revolución 
sexual. Es a partir de entonces cuando “han entrado en crisis los conceptos más 
tradicionales sobre estas cuestiones: ha descendido la edad a que comienzan las 
relaciones sexuales, se han generalizado las relaciones prematrimoniales, las llamadas 
parejas de hecho han puesto en crisis la propia institución matrimonial, los métodos de 
control de la natalidad han tenido una aceptación masiva, especialmente entre las 
mujeres, que han visto en ello un elemento importantísimo en el proceso de liberación 
de la mujer, y han adquirido estatuto social y jurídico el divorcio y el aborto” (Gracia, 
1998: 45).  
 
De acuerdo con Gracia, existe una serie de principios que han propiciado esta 
revolución. El primero de ellos es que la moralidad sexual viene dictada, no ya por la 
naturaleza, sino “por el respeto o no de los seres humanos, es decir, de la dignidad y 
libertad de los seres humanos” (Gracia, 1998: 46). El segundo principio es que la ética 
de la sexualidad no puede identificarse ya con la ética de la reproducción. La sexualidad 
humana no tiene por qué llevar siempre aparejada la reproducción, como ocurre en la 
ética naturalista, por lo que deberemos diferenciar entre dos tipos de funciones, la sexual 
y la reproductiva, y cada una de ellas deberá proveerse de su ética correspondiente. De 
esta forma, de lo que verdaderamente precisa la vida sexual es de una ética del ejercicio 
responsable de la sexualidad. El rechazar las conductas sexuales por impúdicas o 
indecorosas pertenece a tiempos pasados, primando hoy un uso responsable y 
respetuoso hacia las mismas. Es en este contexto desde donde deberá circunscribirse 
una posible ética de la sexualidad, teniendo siempre como base el principio moral y 
absoluto del respeto al ser humano. 
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